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[Pasillo de un edificio] 
[Ruidos] 
[Pasos] 
[Niño corriendo] 
[Voces se escuchan al exterior] 

-Doña Conchita ¿usted sabe qué hacen ahí dentro? 
-No Marcelita, no he visto salir a nadie de la habitación. 
-¡Híjole! Mi marido ayer salió temprano dice que solo alcanzó a ver cuando cerraban la 
puerta, vio unas gotas en el piso, pero era muy temprano y estaba muy oscuro. 
-Pues mi marido y yo llevamos una semana sin verles cara. Íbamos subiendo, y justo cuando 
nosotros dábamos vuelta en las escaleras vi que entraba por la puerta de este 
departamento, dándonos la espalda, una mujer con un vestido blanco. Pero cerraron la 
puerta y ya cuando pasamos por aquí no se escuchaba nada ahí dentro. 
-¡Ah pero que distinto es en las noches! Siempre sonando esa maldita maquina de coser. 
¿Por qué siempre ha de sonar en la madrugada? 
-Deje usted el ruido en la noche Marcelita, durante el día, ese maldito olor siempre saliendo 
del cuarto. ¿Pos qué harán? 
-¡Escuche Conchita! Se oye ruido ahí dentro. 


-¡Vámonos! 


[Risas de niño a lo lejos] 


